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l. Introducción 
Sobre la cuestión judía en el Cenete hasta su definiti­
va expulsión en 1492, no se conocía noticia alguna hasta 
el momento, si bien era evidente la coexistencia de esta 
comunidad con la musulmana. Sin embargo, la localización 
en el Archivo Histórico Nacional de un documento de finales 
del siglo XV, nos alumbra una relación entre ambas 
comunidades durante los últimos tiempos de la época nazarí 
y los primeros años de la etapa mudéjar, cuando ya la 
comarca estaba bajo el dominio de los castellanos. 
La conquista del Cenete musulmán por el Rey Cató­
lico, se incluye dentro de los vastos dominios que entregó 
el Zagal a raíz de la caída de Baza, hecho que acaeció el 
4 de Diciembre de 1489. Las capitulaciones de entrega de 
las ocho alquerías de la zona, debieron de ser las mismas 
que se establecieron para Almería, Guadix y las tierras 
que se sometieron en los 70 días siguientes a este acto 
(1) . Pero pronto, a los pocos meses de la conquista, el 
territorio es enajenado de la Corona para convertirse en 
Señorío, que fue donado al cardenal don Pedro González de 
Mendoza en compensación de los servicios prestados. 
El acto jurídico se localiza en tres momentos. A 
últimos de Marzo de 1490, los Reyes Católicos extienden en 
Sevilla un documento por el que hacen merced a don Pedro 
de los lugares de Aldeire, La Calahorra, Ferreira y Dólar 
(2) . Diez días más tarde, se firma otra donación cediendo 
al prelado J eres · con el lugar del Alcázar, Lanteira y 
Alquife (3) . Con fecha también de finales de Marzo se 
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emite una real provisión dirigida a las autoridades de 
Guadix, por la que administrativamente se separan los 
territorios donados de la jurisdicción de aquella ciudad (4) . 
La posesión de los lugares cedidos se llevó a cabo 
por delegación del cardenal en su mayordomo, Sancho de 
Benavides, en una serie de actos públicos ante notario 
durante los días 6, 7 y 8 de Julio del mismo año: 
"por ende, qu ' el en nombre d 'el dicho reveren­
do señor cardenal e por virtud d 'el dicho poder a 
el dado como mejor podia e debia, les requeria 
que le diesen e entregasen la posesyon velcasy de 
la dicha villa e de la jurisdic:;ion d ' ella e de las 
otras cosas al señorio e posesyon d ' ellas anexos e 
pertenesc:;ientes, lo qual le requiero mediante Ha­
met Syllero, vez in o de la ciudad de Guadix, e 
otros ynterpretes que ende avia e que sabian la 
lengua ara biga, los quales dichos moros e cada 
uno d 'ellos dixeron que les plazia e heran conten­
tos qu 'el dicho Sancho de Benavides en nombre 
d 'el dicho señor tomase la poses ion e que ellos lo 
consentían e que sy nesc:;esario era daban e dieron 
la dicha posesyon, los qua les e cada uno d ' ellos 
besaron luego la mano en señal de posesyon al di­
cho Sancho de Be na vides en nombre d 'el dicho 
señor cardenal, el qual dicho Sancho de Benavides 
rescybyo juramento d 'ellos e de cada uno d 'ellos 
en su ley que ternian e obedec:;eran al dicho señor 
cardenal por señor" (5) 
Nueve meses más tarde, el 22 de marzo de 1491, el 
cardenal Mendoza transmitía los territorios a su hijo don 
Rodrigo Díaz de Vivar (6) . 
La villa de Huénej a, que en principio quedó excluida 
del lote original, pasó a formar parte del señorío a 
primero de Julio de 1492, a poco de haber concluido la 
guerra de Granada y siendo ya titular del dominio el 
primer marqués del Cenete ( 7) . 
ll. Las tierras del Cenete durante la época del cardenal 
Mendoza 
Hemos visto cómo nuestra comarca pasa en poco tiempo 
del estatuto musulmán al mudéjar, que a su vez fue 
tutelado desde una temprana fecha por un régimen señorial. 
El primer señor, don Pedro González, estuvo aproximadamen­
te un año al frente del territorio. Durante esta etapa, 
corta pero rica en acontecimientos, se produce la emisión 
LOS JUDIOS DEL MARQUESADO DEL CENETE 1 1 5 
del documento objeto de este trabajo. Este consiste en una 
relación de demandas que los súbditos presentan al carde­
nal, el cual atiende y contesta a través de decretos margi­
nales. Otro mérito del documento estriba en que muchas de 
las peticiones se fundamentan en el uso y costumbre que 
había antes de la conquista, por lo que existen frecuentes 
incidencias sobre la época propiamente musulmana. 
En el escrito vemos que don Pedro actúa en su 
señorío a través de su mayordomo y gobernador Antonio de 
Rabaneda, personaje que siguió después a las órdenes de 
don Rodrigo cuando éste ostentaba ya la titularidad del 
dominio. No obstante, las órdenes emanaban directamente 
del prelado y es evidente su preocupación por no agraviar 
a los vasallos, procurando mantener los usos antiguos y el 
estricto cumplimiento de las capitulaciones. Aspecto que 
quedó refleja do en la toma de posesión: 
" ... E tomo una vara de justicia en la mano e se 
asento a librar alli pleytos, e juzgo e determino 
c;:iertas causas entre los dichos moros en señal de 
posesyon e señorio, e dexo e en comen do la justicia 
de su mano e nombre del dicho señor cardenal a 
(blanco) moro, para que el la toviese e adminis­
trase por el dicho señor cardenal. . .  " ( 8) . 
Sin embargo, a pesar de las buenas disposiciones de 
ambas partes, acontecimientos ajenos al régimen interno del 
señorío van a cambiar el rumbo de estas relaciones. 
A. La rebelión del Cenete en la última fase de la 
guerra de Granada (9) 
En la primera petición, los mudéjares suplican al 
cardenal Mendoza permita y ordene el retorno de una buena 
parte de sus súbditos que se había exiliado a las Alpu­
j arras. Esta noticia hay que relacionarla con la situación 
bélica del momento, puesto que aún no había concluido la 
guerra de Granada. Sabemos que tras las rendiciones de 
Diciembre de 1489, el sector belicista del territorio aún no 
sometido a los castellanos, gana adeptos y se niega a 
entregar la capital del reino con la levantisca Alpujarra. 
Así, las fogosas incursiones del verano de 1490, hicieron 
concebir a los mudéjares de las poblaciones recién conquis­
tadas la esperanza de reanudar la guerra. En este ambien­
te se prepara una rebelión en apoyo del rey granadino, 
Boabdil y sus partidarios (lO). 
En Guadix y otras ciudades, el motín fue descubierto 
a tiempo y sus moradores no pudieron prestar el auxilio 
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esperado al sultán. Probablemente el Sened estaba demasia­
do implicado en la conjura y tras su descubrimiento y 
represión en la cercana localidad accitana, una ola de 
pánico barrió la comarca, obligando a sus habitantes a 
huir a la fronteriza Alpuj arra, acción que Guadix no pudo 
realizar, tanto por el estricto control que allí ejercían las 
guarniciones cristianas como por su situación más aleja da 
de la zona alpujarreña. 
La levantisca situación reinante en la comarca, debió 
de ser propiciada por los alpujarreños en pie de guerra, 
ya que incursiones esporádicas de ellos llegaron al mismo 
Cenete a través de la sierra 
"e robaron 
ron cierto 
(11) . 
la dicha tierra d 'el \;:enete, les toma­
ganado de ovejas, vacas y bestias" 
Estas acciones debieron de ser buenas ocasiones para 
que los más descontentos reanudaran las hostilidades. 
El intento de amotinamiento en Baza, Almuñécar, Gua­
dix, etc. , fue castigado con la expulsión de los insurrectos 
y la pérdida de sus bienes raíces, por lo que se dio al 
traste con la principal cláusula de las capitulaciones que 
era la conservación de la residencia (12) . En nuestra 
comarca, salvo la fuga de los efectivos humanos, no hubo 
mayores represalias, e incluso una vez a ca bada la guerra, 
los pocos mudéjares que quedaron suplican al cardenal 
perdón para sus paisapos huidos y piden les ordene 
volver, pues no parec1an muy satisfechos de que las 
haciendas abandonadas estuviesen en manos de los judíos. 
El prelado consideró la súplica. Debió de entender 
que su territorio sin el poblamiento autóctono, tendría que 
esperar largo tiempo antes de poner a pleno rendimiento 
todos sus medios de producción. Por ello, en Septiembre de 
1490 hace público un documento amnistiando a los exiliados 
y asegurándoles no hacerles cautivos si vuelven a sus 
hogares (13) . 
Pero la situación de los vasallos que permanecieron 
en las tierras desde esta fecha hasta la toma de Granada 
y aún después, se mantiene poco favorable. En este sentido 
el documento que analizamos recoge una serie de peticiones 
al señor, que nos ilustran sobre los principales problemas 
que tenían los mudéjares del Cenete. 
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B. Problemas de convivencia: judíos y musulmanes 
Las musulmanes se sienten agraviados por una serie 
de cuestiones, unas suscitadas dentro de la propia comuni­
dad mudéjar y otras deriva das de su relación con el 
elemento judío. 
Los que había entre los primeros se refieren a la 
vuelta de los que marcharon a las Alpujarras y quieren 
vol ver a ocupar sus casas y tierras, robos de bienes, 
ganado y otras cosas, problemas del bandolerismos y pilla­
je, pago de impuestos, abastecimiento de víveres a la 
población, etc. 
El enfrentamiento y ataque a los judíos viene motiva­
do sobre todo, porque éstos eran los arrendadores de los 
impuestos que los mudéjares pagaban al dueño del señorío, 
y porque aquéllos ocupaban las haciendas de los que 
estaban ausentes. 
También achacan a los hebreos que no cumplen la 
orden de llevar un distintivo en sus vestidos y de ser los 
culpables de la dificultad de abastecimiento a las alque­
rías de la zona, al exigir el pago del diezmo a los que 
llegan o salen a vender mercaderías. 
l. Problemas entre musulmanes 
a) Intentos de volver al Marquesado y ocupar 
propiedades 
Los mudéjares del Cenete escriben al Cardenal contán­
dole cómo algunos de sus correligionarios, ante los proble­
mas suscitados en la comarca, marcharon de la tierra: 
"Que algunas personas que se heran ydos a las 
Alpuxarras avian dexado sus haziendas" (14) . 
Cuando la situación se había normalizado, muchos de 
ellos querían volver y hacerse cargo de sus bienes, pero 
se encontraban con el problema de que los judíos eran los 
dueños de estas propiedades: 
"Suplican a Vuestra Señoría, todos los vasallos, 
les mande volver a sus haziendas, en que puedan 
bevir, como fizo a los otros, porque las tienen 
ocupadas los judios" ( 15) . 
El documento indica cómo don Pedro ya había dejado 
volver a algunos de los mu�ulmanes disidentes del Cenete. 
La contestación del Cardenal es favorable, siempre que 
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"no rec;:iban a gandules ni a onbres de mal vebir" 
(16) ' 
recomendación que hace para evitar la entrada de perturba­
dores del orden, aconsejando y ordenando que su adminis­
trador admita a otros que "seyendo pac;:ificos e de buen 
trato" ( 17) , se conviertan en leales súbditos. 
Antonio de Rabaneda es el encargado de solucionar 
los problemas entre los musulmanes y judíos, en cuanto a 
la ocupación de los bienes mudéjares. Pero a pesar de las 
buenas disposiciones del señor, tendentes a favorecer el 
repoblamiento, no consiguieron los resultados apetecidos. 
Así en mayo de 1492 es manifiesta la preocupación del 
cardenal cuando ordena a sus delegados que "mis vasallos 
sean bien tratados y mirados para que la tierra se pueble" 
( 18) . 
Sabemos que la tierra siguió semidespoblada porque 
el marqués del Cenete, don Rodrigo, en 1496 vuelve a 
poner en vigor la política del perdón para los que 
quisieran ir de nuevo a sus tierras (19) . 
b. Los marginados: "gandules y gente de mal vivir" 
Otra cuestión latente en el escrito, es el desarrollo 
coyuntural del bandolerismo, protagonizado por los llamados 
"gandules (20) y gente de mal vivir ", que durante la 
guerra debieron tener gran actividad. De ellos, algunos 
habían habitado en el Cenete y terminada la contienda 
tienen intención de volver a sus hogares. Pero la reputa­
ción no debía de estar en gran estima, cuando miembros de 
su propia comunidad "no quieren consentir ni dar lugar a 
que se avenzindaren en el dicho �enete" (21) . 
En represalia, "los gandules" siguen cometiendo desma­
nes llegando incluso a dar muerte a algunos de los 
lugareños, prolongando así su actividad guerrillera después 
de haber concluido la guerra. 
Ello da lugar a que los moradores del Marquesado se 
reafirmen en su actitud, exigiendo al Cardenal que expida 
una orden donde expresamente se les prohíba residir en la 
comarca. 
El señor, que sin presión alguna ya se había pronun­
ciado sobre este tema cuando sus mudéjares le plantearon 
el retorno de los exiliados manda a Rabaneda que 
"no rec;:yba ny consienta recibir ningún vasallo en 
la tierra destos gandules ni de otros de mal 
bevir, y que si vinieren a la dicha tierra que 
les heche della" (22) ; 
acción que exige aunque los bandidos y sus partidarios 
naturalmente se opongan a ello. 
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Todo esto nos hace pensar que el prelado conocía a 
fondo la problemática y las secuelas que el bandolerismo 
podía arrastrar en sus dominios. 
e) Robos de bienes, ganado y otras cosas 
En otra petición recuerdan cómo fueron atacados y 
Ilerdieron parte de sus bienes: 
"Que cuando los moros robaron a la dicha tierra 
d 1 el <;enete les tomaron ¡;:ierto ganado de ovejas y 
vacas y bestias" (23) . 
Suceso ya pasado que se pone de manifiesto cuando 
los habitantes del Marquesado reconocen sus ganados en la 
ciudad de Granada, llevados allí por los sublevados, como 
efecto del latrocinio de la época de guerra. Ahora, en 
tiempo de paz, suplican 
"a vuestra señoría e que sy cosa es que se les 
pueda tomar, mande vuestra señoría entender en 
ello, porque diz que ellos tienen ley que no se 
puedan robar unos moros a otros" (24) . 
Ellos dan mayor peso a su petición al decir que su 
ley prohíbe estos actos y se apoyan en la legalidad. 
El Cardenal contesta a sus súbditos concediéndoles la 
razón. Ordena al contador Diego de Talavera que marche 
hacia Granada y entienda con el alcalde Calderón sobre 
este asunto. No sabemos qué ocurr10 con los animales, 
aunque deja ver la importancia de la comarca en la cría 
de ganado vacuno, ovejuno y mular, por lo que es tierra 
propicia para incursiones y robos de estos bienes (25) . 
También expusieron a don Pedro cómo algunos vecinos 
de la alquería de ]eres traían ganado vacuno de la tierra 
de Huéjar y de las Alpujarras. Ante las dificultades y 
enfrentamientos entre los mismos musulmanes en la guerra, 
sabemos que algunos robaron a los que venían con sus 
reses, en represalia de no pertenecer al mismo bando o por 
no haberse alzado contra los castellanos en la última etapa 
de la guerra: 
"e que otros moros, vezinos d 1 el dicho Xeris, 
cono¡;:iendo que eran las vacas de Xeris, por fazer 
mal e daño a los dichos moros vendiendoles el 
dicho ganado" (26) . 
El vituperio no fue bien visto por la población no 
disidente, que les niega la entrada en el lugar hasta que 
saldaran el agravio: 
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"por manera que no osan entrar los dichos moros 
que vendieron el ganado, en el dicho logar Xeris 
, syn que primero paguen a los dueños de las 
vacas el dinero, porque asy los vendieron" (27) . 
Se pide permiso al señor para que los ladrones puedan 
pagar y de esa manera, al ser perdonados, vuelvan de 
nuevo a sus hogares, olvidando la acción hecha contra sus 
convecinos. 
La contestación es explícita y clara, no serán recibi­
dos en la tierra 
"estos que fizieron esta ruyndad d 'el ganado" (28) , 
si no indemnizan a los dueños. Orden de don Pedro que se 
extiende a negarles la posesión de sus haciendas. De nuevo 
su administrador se encarga de solucionar la cuestión: 
"e de carta de pagar ante todas cosas" (29) . 
Todo va encaminado a evitar conflictos entre los 
mudéjares, y se hace hincapié cuando se plantea dentro de 
los habitantes de un mismo núcleo de población. 
2. Problemas con los judíos 
Aunque es secular la tradicional convivencia medieval 
de las comunidades cristianas, judías y musulmanas, es 
obvio que el documento refleja fricciones y malestar entre 
estos últimos. Posiblemente esta situación responda a la 
mala coyuntura económica, social y demográfica del momento 
histórico en que se enmarca el documento, pero también es 
evidente que se arrastran vicios raciales de épocas anterio­
res, puesto que en el reino nazarita de Granada los judíos 
fueron bien tolerados, pero nunca equiparados jurídicamente 
a los mahometanos ( 30) . 
a) Los judíos usurpadores de las haciendas mudé­
jares 
El primer planteamiento conflictivo se presenta con la 
ya aludida ocupación de las tierras abandonadas por parte 
del elemento hebreo. Es una situación anómala, en el 
sentido de que las tareas agrícolas nunca han sido activi­
dad preferida por este pueblo. Tal vez el abandono de 
tierras y el receso demográfico de la comarca, quiso ser 
aprovechado, para iniciar con la usurpación, algunos nego­
cios de traspasos o ventas que les reportaran pingües 
beneficios. 
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b) Los judíos como arrendadores 
El punto más álgido del enfrentamiento, a juzgar por 
las quejas de los vasallos, es el pago de una serie de 
impuestos todos cobrados por el titular del señorío a través 
de los arrendadores judíos. Estos, en opinión de los 
mudéjares, se excedían en ellos pues según parece recauda­
ban más de lo que al fisco señorial pertenecía. 
Gracias al documento sabemos que se exigía el pago 
de la farda, pero los musulmanes son más explícitos al 
indicarnos el tipo de gravamen: 
"la farda de monez", que de acuerdo con su 
propio testimonio, "nunca lo solian pagar syno en 
tiempo de guerra" ( 31) . 
Es por tanto un impuesto hasta ahora desconocido, pagado 
por todos los habitantes de los lugares del Cenete para 
saldar las necesidades bélicas. Finalizadas éstas, exponen 
al Cardenal que no procede seguir satisfaciendo esta carga, 
"e por gran penuria 
agora no ay guerras" 
que les ponían y que pues 
(32) . 
No tiene pues objeto que les exiJan los arrendadores este 
impuesto, hasta cierto punto excepcional. 
También protestan y se quejan los súbditos porque se 
les exige el pago del guarac: 
"Que asy mismo les fazen pagar el guarac, que es 
la foja de los morales, que cogen para la seda" 
(33) . 
Tampoco era muy corriente esta cuota, que en el caso de 
mantenerla el Cardenal, sería perjudicial para la economía 
mudéjar y el cultivo de la seda: 
"suplican. . .  que mande que no la paguen de aquí 
en adelante, porque es el mayor agravio del 
mundo este que se les fase" (34) . 
Se ofrecen los musulmanes al señor para que éste les deje 
a ellos encargados del cobro de las rentas del dominio, y 
le dicen que 
"ellos faran que jamas estas dos cosas· se paguen 
porque es grandísimo agravio a los vasallos" (35) . 
Para hacer más fuerza en su petición, ponen el pretexto de 
su incidencia en el aspecto económico famíliar. 
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La respuesta a estas dos peticiones es ambigua, no 
toma ninguna decisión; sólo se dice que pronto llegará el 
Cardenal a la comarca y "mandaremos entender en ello". 
Les promete que estudiará la cuestión, y si los 
súbditos han recibido mal trato en estos problemas hacendís­
ticos se les dará una solución favorable. Esta actitud del 
prelado nos pone de manifiesto cómo prefiere informarse 
más detenidamente, no dejándose llevar por las opiniones 
de unos u otros, puesto que cada comunidad intentaba 
verse favorecida sobre todo en el terreno económico. 
La ambigüedad también puede interpretarse como una 
a utodefensa de los propios intereses señoriales, pues pense­
mos que los mudéjares están rechazando unos impuestos que 
naturalmente afectaban al erario dominical. 
Más adelante se formula otra petición, encaminada 
también a que el primado de la Iglesia les exima de otros 
gravámenes exigidos por los cobradores: 
"los judios arrendadores demandan por achaque 
del derecho de la garfa mas de lo que somos 
obligados ni acostumbrados pagar en los años 
pasados" (36) . 
Por tanto, otro impuesto pesaba sobre estos habitan­
tes sometidos: la garfa, sin que podamos precisar la 
naturaleza exacta de esta carga tributaria mudéjar, pues 
las noticias que tenemos difieren sobre la cuestión. 
Para Eguílaz Yanguas se aplicaba en el pago de 
parte de los capullos de seda morisca: 
"i porque se dice que los dichos recaudadores i 
recaudados, quando algunos moriscos traen los 
dichos capullos para los hilar, les piden llevar 
un puño dellos, que llaman la garfa, i si no se 
los dan, les hacen otros agravios, i extorsiones" 
(37) . 
Sin embargo otras opiniones ponen de manifiesto cómo era 
la parte que se entregaba para la guardia de las eras 
(38) . A pesar de todo ello los mudéjares reconocen que se 
daba desde la época nazarí en las tierras accitanas, de 
donde· dependía el Sened. Suplican que se les exima de ello: 
"de lo que avernos re<;:ibido e sy de aqui adelante 
pasase re<;:ibiriemos mucho agravio e daño" (39) . 
También plantean al Cardenal que entienda y provea sobre 
el problema, teniendo por cos·a justa el pago 
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"de aquello que antiguamente soliamos pagar" (40) 
La respuesta de don Pedro está encaminada a que su 
administrador, Antonio de Rabaneda, obtenga información 
de lo que se entregaba al fisco y de lo que se debería dar 
por este derecho. Lo que fuese más justo en esta cuestión, 
es lo que se exigirá a los mudéjares. 
Los súbditos de religión islámica inciden en otras 
obligaciones de ataque a los hebreos, donde éstos son 
abusivos en sus funciones de arriendo y cobro de impuestos: 
"Que los judios arrendadores les fazen muchas 
synrazones" (41) . 
Todas ellas dan como consecuencia la obtención de un doble 
diezmo sobre las mercaderías que se traen de fuera de la 
comarca, o de un lugar a otro dentro de la propia 
jurisdicción del señorío, 
"lo que nunca jamas se acostumbra fazer (42) . 
Se desprende por tanto del documento, que los judíos 
querían aprovecharse de una situación de inseguridad den­
tro de la población musulmana, consecuencia de la guerra 
y toma de Granada, pues muchos oficiales, tropas y gente 
importante de la administración, política y religión castella­
na estaban con su celo puesto en los problemas granadinos 
del momento, olvidando en muchas ocasiones las tierras 
limítrofes como ocurre en el Cenete, en parte despoblado. 
Los mudéjares llaman la atención sobre el problema 
de los efectivos humanos en las tierras donadas por los 
Reyes Católicos al Cardenal, política de atracción de pobla­
ción, que se conseguiría aminorando cargas e impuestos a 
los que se asienten en la comarca. No ocurría esto en el 
caso de mantener unas condiciones rigurosas, 
"e sy asy oviese de ser, que muchos de los 
vasallos se yrian y sus lugares se despoblarían" 
(43) . 
Por tanto imploran, y de forma implícita recomiendan, que 
mande a los arrendadores no cobrar nada más que el 
diezmo de lo que se vendiere, pues el cobro de mayor 
cantidad, como se estaba haciendo en estos momentos, era 
una cuestión poco favorable y perjudicial a los musulmanes. 
El señor, valorando la importancia del requerimiento 
de sus vasallos, encarga a su mayordomo que se informe 
detenidamente sobre los derechos exigidos. Manda pagar la 
cantidad que se tenga por uso y costumbre desde tiempos 
anteriores, y se compromete a que 
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"sy los arrendadores han llevado lo que no les 
pertene�ia lo faga tornar e restituyr" (44) . 
de atracción que se pon: de manifiesto en su 
Una de las cuestiones mas importantes para un 
grupo humano es el mantenimiento de cada uno de sus 
miembros. De nuevo recoge el documento otra serie de 
acciones de los hebreos que impiden las transacciones 
comerciales de la población con otras zonas del reino de 
Granada: 
"desde que estos judios son arrendadores no les 
viene ningun bastecimiento" (45) 
El Cenete es una zona productora de cereales, leguminosas 
y frutas (46) , pero era totalmente deficitaria en ganado, 
aceite y en cierta medida en queso, puesto que como hemos 
indicado los robos de ganado fueron corrientes por los 
musulmanes y cristianos (47) . Las relaciones comerciales 
con las Alpujarras por los puertos de Sierra Nevada fueron 
intensas desde tiempos antiguos y ahora se ven perjudica­
dos por los judíos al exigir el pago de un diezmo 
exagerado, aplicado sobre los que llegan o salen con 
algunos productos. 
Se añade otra demanda al Cardenal para que inter­
venga, pues los judíos amenazan incluso a las autoridades 
musulmanas cuando apoyan a sus ciudadanos: 
"e sy el alguasil les fabla sobr' ello sacan el 
puñal para el y dizen que no tiene el que entra 
derecho a ello, que ellos son el cardenal" (48) . 
No conocemos respuesta a este requerimiento. Ello nos lleva 
a pensar que hasta cierto punto el titular apoyaba a los 
arrendadores, dado que cumplían un papel destacado en la 
obtención de los ingresos y� en la buena salud de las bien 
repletas arcas señoriales. 
e) El espíritu antisemita: los distintivos 
Un aspecto más en las diferencias entre ambas etnias, 
es la consideración que los mudéjares hacen sobre que los 
hebreos no portan distintivos en sus idumentarias. Esta 
práctica fue impuesta ya desde el siglo XI, tanto por el 
elemento cristiano como por el mahometano, producto de una 
particular mentalidad antisemítica, que tiene su · plasmación 
en los cánones del IV Concilio de Letrán ( 1215) , al 
estipular, entre otros acuerdos vejatorios, que los hebreos 
lleven vestimentas especiales (49) . Otro paradigma de esta 
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predisposición antijudía se pone de relieve en el Código de 
las Siete Partidas (50) . 
Esta secular actitud no es ajena en el Cenete según 
parece desprenderse claramente del texto que analizamos, y 
que hay que vincularlo también, con el uso que de él 
hicieron en épocas anteriores al momento histórico documen­
tado: 
"que los judíos de aquella tierra no traen señal 
en la ropa como es costumbre de judíos" (51). 
La intransigencia es tal, que incluso los súbditos islámicos 
llegan a solicitar a su señoría 
"que les mande dar un mandamiento para que 
todos los judíos trayan señal e que quien no la 
traxere que les mande apremiar sobr 'ello e en 
llevar pena alguna" (52). 
En respuesta 
parcialmente 
su delegado 
concreta nada 
económicas a 
legislación. 
a este particular, el cardenal Mendoza elude 
la cuestión, puesto que solamente encarga a 
que los israelitas porten señales, pero no 
sobre la solicitud de que les impongan penas 
los que no cumplan lo estipulado en la 
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Los musulmanes del marquesado del Cenete, 
vasallos del Cardenal don Pedro González 
de Mendoza, suplican a su señor que les 
deje volver a ocupar sus haciendas, que 
tenían los judíos, y que entienda en otros 
problemas suscitados entre los musulmanes, 
además de que les solucione los agravios 
que les hacen los arrendadores judíos. 
Recoge contestación del Cardenal. 
Archivo Histórico Nacional. Sección Osuna, leg. 1893-2. 
Ylustre e reverendissimo señor. 
Las cosas que los moros, vezinos de 9enete, vasallos de vuestra 
reverendissima señoría suplican lo syguiente: 
1.- Que algunas presonas que se 
heran ydos a las Alpuxarras avian 
dexado sus haziendas en el 9enete, 
e que agora quieren venirse a vezin­
dar al dicho 9enete. Suplican a 
vuestra señoria todos los vasallos 
les mande bolver sus haziendas, en 
que puedan bevir, como fizo a los 
otros, porque las tienen ocupadas 
los judios. 
2.-Que cuando los moros robaron a 
la dicha tierra d'el genete les 
tomaron gierto ganado de ovejas y 
vacas y bestias, e que agora las 
han conogido en Granada, que supli­
can a vuestra señoría e que sy cosa 
es que se les pueda tornar, mande 
vuestra señoria entender en ello, 
porque diz que ellos tienen ley que 
no se puedan robar unos moros a 
otros. 
3.- Que algunos vezinos de Xeris 
trayan gierto ganado vacuno en tie­
rra de Guej ar e de las Alpuxarras, 
e que otros moros vezinos d' el di­
cho Xeris por fazer mal e daño a 
los dichos moros vendieronles el di­
cho ganado, por manera que no osan 
entrar los dichos moros que vendie­
ron el ganado en el dicho lagar 
Xeris syn que primero paguen a los 
dueños de las vacas el dinero, por-
l.-Nos escrivimos a Rabaneda que de 
e torne estas haziendas a los que 
se tornaren a la tierra, seyendo 
pagificos e de buen trato, e que no 
regiban a gandules ni a onbres de 
mal bevir, requiriendole el fara lo 
que nos le escrivimos. 
2.- Qu'el contador Diego de Talave­
ra vaya a Granada e entienda con el 
alcalde Calderon en ello. 
3.- Que antes que seran regibidos 
ni tornados a la tierra estos que 
fizieron esta ruyndad d'el ganado 
lo paguen a sus dueños, o no sean 
regibidos en la tierra ni se les 
bu el van sus haziendas. Mandamos a 
Rabaneda que lo faga e de carta de 
pagar ante todas cosas. 
que asy las vendieron. Suplican a 
vuestra señoría que les mande dar 
un su mandamiento para que les pa­
guen las dichas vacas los moros que 
se las vendieron porque puedan en­
trar luego en el dicho Xeris. 
4. -Que algunos gandules, que solian 
bevir en el dicho �enete, vinieron 
agora con yntengion de se avezindar 
alli, y los moros, como son muy 
malos onbres estos gandules, no 
quisyeron consentir ni darles lagar 
a que se avezindase en el dicho 
genete, y vinieron los otros di as 
los dichos gandules y mataron algu­
nos moros vasallos de vuestra seño­
ria. Suplicanla que les mande dar 
su mandamiento para que no puedan 
los dichos gandules avesindarse en 
el dicho �enete o lo mande proveer 
como mas fuere servido. 
5.- Que los judios arrendadores les 
fas en pagar la farda, que se dize 
la farda de monez, y que nunca lo 
solian pagar syno en tienpo de gue­
rra o por gran penuria que les po­
nian y que pues agora no ay gue­
rras, que suplican a vuestra seño­
ria que no les mande pagar la dicha 
farda. 
6.- Que as y mismo les faz en pagar 
el guarac, que es la foja de los 
morales que cojen para la seda, y 
que tampoco nunca lo acostunbraron 
pagar. Suplican a vuestra señoria 
que mande que no la paguen de aqui 
adelante porque es el mayor agravio 
del mundo este que se les fase, y 
que sy vuestra señoria les manda 
dar a ellos las rentas que ellos 
faran que jamas estas dos cosas se 
paguen porque es grandisymo agravio 
a los vasallos. 
7.- Que los judios arrendadores les 
fasen muchas synrazones, que sy 
traen a vender alguna mercaduria a 
cualquier logar d'el 9enete les fa­
sen pagar diezmo e sy sacan qual­
quier cosa para llevar a sus casas 
que tanbien les fasen pagar diezmo 
lo que nunca jamas se acostumbro 
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4.- Yten mandamos al dicho Rabaneda 
que no regiba ni consyenta regibir 
ningun vasallo en la tierra d'estos 
gandules ni de otros de mal bevir, 
y que sy vinieren a la dicha tierra 
e que les eche d'ella, mal paregido. 
5 y 6.- A estos dos capitulas res­
pondemos que nos seremos prestos en 
aquella tierra y mandaremos enten­
der en ello, e sy los vasallos han 
regibido agravio los mandaremos de­
sagraviar. 
7.- Mandamos a Rabaneda que aya yn­
formagion d'estos derechos y que co­
mo se han pagado en los años pasa­
dos se paguen agora, e sy los arren­
dadores han llevado lo que no les 
pertenesgia lo faga tornar e resti­
tuyr a los vasallos. 
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faser. E sy as y oviese de ser que 
muchos de los vasallos se yrian y 
sus lugares se despoblarían. Supli­
can a vuestra señoría que mande que 
no paguen otro diezmo ninguno mas 
de lo que vendieren porque sy mas 
les llevan les fazen mucha synrazon 
e agravio. 
8.- Y que desde qu'estos judíos son 
arrendadores no les viene ningun 
bastec;;imiento de pescado, queso ni 
azeyte ni otra cosa ninguna porque 
estos judíos les fazen pagar al do­
ble el diezmo; al que alguna cosa 
trae a vender, e sy el alguasil les 
fabla sobr'ello sacan el puñal para 
el y dizen que no tiene el que 
entra derecho a ello, qu' ellos son 
el cardenal. 
9.- Que los judíos de a quella tie­
rra no traen señal ninguna en la 
ropa como es costunbre de judíos, 
que suplican a vuestra señoría les 
mande dar un mandamiento para que 
todos los judíos trayan señal e que 
quien quiera que no la traxere que 
les mande apremiar sobr' ello e en 
llevar pena alguna. 
10.- Que los judíos arrendadores de­
mandan por achaque del derecho de 
la garfa mas de lo que somos obliga­
dos ni acostumbramos pagar en los 
años pasados de lo que avernos rec;;i­
bido e sy de a quí adelante pasase 
rec;;ibiriemos mucho agravio e daño. 
Suplicamos a vuestra señoría nos 
mande proveer c;;erca d' ello mandando 
que no paguemos mas d'el derecho de 
la garfa mas de a quello que anti­
guamente soliemos pagar. 
9.-Mandamos al dicho Rabaneda que 
faga que los judíos 
el ¡;;enete trayan 
sean conoc;;idos. 
que entraren en 
señales porque 
10.- Mandamos al dicho Rabaneda que 
aya ynformac;;ion de lo que se suele 
y deve pagar de a queste derecho e 
que a quello se pague agora. 
Por mandado de su reverendissima señoría. 
Diego de Talavera, escrivano (rúbrica). 
